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Trabajo remoto y comercio de
tareas

«Las mismas
plataformas
tecnológicas que
nos permiten
trabajar desde
casa también
pueden facilitar el
surgimiento de un
mercado laboral de
envergadura
global»

L
os gurús empresariales se encuen-

tran ocupados pregonando el fin del

trabajo de oficina, del comercio mi-

norista tradicional, y de la globalización.

Así de contundentes son sus vaticinios. El

problema de este tipo de exageraciones sin

fundamento es que alguna que otra empre-

sa pueda tomárselas en serio y cometer todo

tipo de imprudencias estratégicas. No cabe

duda de que esta crisis acelera tendencias

relacionadas con el uso de la tecnología,

pero de ahí a asumir que todo va a cambiar

va un trecho.

Consideremos la rápida transición ha-

cia el trabajo remoto por al menos una ter-

cera parte de los trabajadores.

Evidentemente, esta tendencia responde a

una situación de emergencia. No creo que

se cierren los centros de trabajo permanen-

temente y todo el mundo continúe traba-

jando desde el hogar, sobre todo dados los

problemas que acarrea tanto para la perso-

na (aburrimiento, soledad, estrés) como

para la empresa (problemas de motivación,

coordinación y productividad). Tras los últi-

mos meses son ya muchos los trabajadores

remotos que añoran el medio social de la

oficina. 

Como estudiante de la globalización,

me preocupa otro aspecto del trabajo remo-

to. Si un puesto de trabajo se puede desem-

peñar desde el hogar, también se puede

desempeñar desde cualquier otro lugar,

dentro y fuera del país donde se sitúan em-

presa y trabajador. Los economistas acuña-

ron el término comercio de tareas para

referirse a los flujos intermedios en la pro-

ducción de bienes y servicios por parte de

cierto número de trabajadores situados en

distintos países. Este fenómeno comenzó en

los años ochenta con la subcontratación de

ingenieros de software en países emergen-

tes para que realizaran sus labores en cola-

boración con ingenieros en Estados Unidos

o en Europa. Más recientemente, radiólogos

en mercados emergentes encontraron tra-

bajo interpretando radiografías tomadas a

pacientes en los países más avanzados del

mundo.

Estos ejemplos indican cuáles son los

riesgos de una posible generalización per-

manente del trabajo remoto. Las empresas

podrán contratar al talento más adecuado

para el puesto de trabajo al mejor precio,

con independencia de la geografía. Las mis-

mas plataformas tecnológicas que nos per-

miten trabajar desde casa también pueden

facilitar el surgimiento de un mercado la-

boral de envergadura global. 

Como en todo mercado global, habrá

ganadores y perdedores. Las personas con

destrezas y conocimientos únicos o escasos

podrán encontrar trabajo a un salario ele-

vado, mientras que aquéllas que carezcan

de algún elemento diferenciador lo tendrán

más difícil. En el caso de las personas con

elevados grados de educación y de experien-

cia, podría darse en un mercado de trabajo

global una situación en la que los salarios

para los puestos de trabajo más sofisticados

cayeran hasta los niveles en el país con los

salarios más bajos. Es decir, se produciría

una carrera hacia el fondo. Es por ello que

es necesario lanzar una advertencia a los

trabajadores de los países más avanzados,

que también son los que disfrutan de sala-

rios más elevados: mucho cuidado con el

trabajo remoto y el comercio de tareas ::
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